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Metalurgia hispana de la Edad del Bronce, 
con especial estudio de Galicia y norte de Portugal 

Por Lul11 Monteagudo 

l. GENERALIDADES (*) 

LA utilización de los metales entraña uno de los mayores jalones 
del progreso. 

Evidentemente, la obtención de instrumentos y armas de piedra 
o hueso, como la punta de laurel solutrense; arpón del Ma.gda.lenien­
se VI, cuchillo egipcio, punta de f'lecha mitral o con aletas muy la.r-
as y finas, puñal nórdico, etcétera., requieren, además de intensa 

paciencia, una técnica evolucionada y difícil; pero la lógica, la Ar­
queología y nuestra propia experiencia hacen suponer que llegaban 
a concluirse sólo relativa.mente pocas piezas, y de éstas muchas me­
nos resistían un intenso y largo uso. El material era frágil y no 
aguantaba bien los golpes, caídas y duhleccs. La consecuencia. (en 
especial del mucho tiempo invertido en la producción) era un eleva­
do precio adquisitivo (el comercio del sílex a. veces era incluso muy 
extensivo) de las piezas hella.s y eficaces, comprohado por la escasez 
de éstas y abundancia. de lascas y ejemplos toscos. 

Cuando el hombre. después de muchos fracasos, consiguió fabri­
<'ar un objeto de cobre, por primera. vez dehió sentirse vencedor de 
la Naturaleza. La primera y más grande y revolucionaria victoria 
la había obtenido la mujer al lograr la germinación de la semilla 
Pnterrada días antes por su mano. 
< Las principales ventajas del metal sobre la piedra o hueso eran: 
1.ª Adecuación del ohjeto a su función con mínimas concesiones 
a la materia; por esto los tipos, en general, adelgazan y se estrechan 
y, por otra parte, el número de tipos aumenta. 2.ª Mayor resistencia 

(•) · Vh11e la blbllograffa al final. 

PBA!U · lV. 



LUÍS MONTEAGUDO 

de la pieza y mayor duración de su punta. o filo; amhas causas con­
tribuyen a la escasez de piezas metálicas frenle a la abundancia de 
las líticas. 3.ª Exigir relativamente menor habilidad qne la piedra 
o hueso, lo que se traduce en una enorme expansión de la técnica 
e incluso de ciertos tipos. 

El estudio extensivo de la Metalurgin hispana con frecuencia 
tropieza con el inconvenientr. de que los ohjetos de plala, cobre 
y bronce encontrados por los campesinos de Andalucía, Extremadura 
y Portugal eran frecuentemente comprados por los chamarileros 
gitanos, que los iban vendiendo por museos ,. colecciones, con pér­
dida absoluta del interesante dato de la procedencia; 6sle es el ori­
gen, por ejemplo, de casi toda la colección prehislórira Viquiera, 
hoy en la Facultad de Filosofía y Letras de Santiago. 

Por otra parte, durante la guerra de H>39-45, al explotarse en 
Galicia el wolfram, con frecuencia unido al estaño,. aparecieron 
numerosos restos de antiguas fundiciones. que hubieran podido ilus­
trar este capítulo; esperemos que en adelante la gente de minas re­
cuerde que la cultura hizo siempre más feliz al hombre que el dinero, 
y que la. febril actividad constructiva del apogeo victoria.no en Ingla­
terra. aprovechó a la Arqueología y Geología más que todas las exca­
vaciones anteriores de aficionados juntas (Fig. H). y sin embargo 
nada ni nadie salió perjudica.do con tal hermandad. 

"Que la pronta llegada. a la Península de fenicios y g1·iegos fué 
motivada. por la enorme riqueza en meta.les de ella (riqueza ya explo­
tada en parte en el Eneolítico y conocida en todo el Meditet•Páneo 
durante la Edad del Bronce) es cosa. que se explica por sí misma, 
pero que a.demás dicen explícitamente, o dejan ver eon ria.rielad, los 
textos llegados hasta nosotros... Puede decirse que la fama de la 
Península en la antigüedad radicaba más que en otra cosa en su fa­
hulosa riqueza mineral. Las "Laudes Hispanias" contenidas en los 
escritores helenístico-romanos i ns is ten singularmente en ella" 
(A. GARCÍA y BELLIDO: Primeras naveg. grie. a Iberia. AEJArc¡. H)40, 
123; con jugoso resumen de citas clásicas referentes a minería 
hispana y ahunda.nte bibliografía). 

Extraña que tan intensa y constante miuería. hispana no "ªYª 
acompañada. de la adoración del dios minero celto-germano Saxa­
nus (relacionado con Sucell11s, dios celta del martillo), cuyas lápi-
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das, de época romana, aparecen en los Alpes 01·ienlales, Gerrnania 
superior y especialmente en las canteras militares del valle de Brohl 
sobre Andernach del Rhin, y recientemente (relieve del dios en for­
ma de hombre que esgrime enérgicamente un pesado martillo, y lá­
pida. votiva) en Pohorju, Banato del Drave. Yugoeslavia (B. SARIA: 
Saxanus Augustus, CE 328). 

Los pozos de sílex en núcleos de caliza de Inglaterra y Francia 
muestran que el hombre neolítico occidental fué minero antes que 
metalúrgico; sin embargo, estos conocimientos mineros precisamen­
te son una demostración más de que la metalurgia del cobre y oro 
salió de Oriente hacia Europa coetáneamente o muy poco después 
que los primeros elementos neolíticos, pero por escasez o falta de ya­
cimientos metalíferos en el probablemente doble camino (N. Africa 
v Danubio'), esta metalurgia fué muy retrasada en su marcha. 

Modernos estudios histórico-meta.lúrgicos permiten suponer que 
antes del Bronce III atlántico (1200 a. C.) probablemente sólo fueron 
aprovechados los filones de cohre nativo. óxido y carbonato de 
cobre, y los aluviones de estaño. En el Bronf'c l. a.ca.so ya en Alme­
ría I (El Gárcel), el hombre empez6 por hacer pequeños instrumen­
tos de cohre nativo por martilleo. luego aprendió a unir trocitos por 
fusión a H00° C.: p<'ro la verdadera metalurgia sul'ge c'trnndo npren­
dió a fundirlo en cantidad en crisoles para verterlo en moldes. 

En los Bronces I y II mediter1·áneos no se conocía. el procedi­
miento de obtención del cobre a partir de las piritas, y se ignoraba 
que los aluviones de estaño procedían de filones primarios situados 
en las cuencas de los ríos. por lo que dichos filones no se explota­
ban. El descubrimiento y explotación de ciertos aluviones seria la 
causa del tardío pero pujante desarrollo del cobre y bronce en el 
Bronce I del N\V, hispánico, así como el beneficio de las piritas cu­
príferas y del estaño en filón debió de originar la gran producción 
de hachas de talón ga.llego-miñotas del Bronce III y IV. 

El mineral filoniano se extraía -a juzgar por los restos de la 
mina del Milagro, en Onís, y otras (HE 758)- con martillos de cuar­
cita rodea.dos por un surco de enmangado (ESTACIO III, 84), cuñas 
de asta de ciervo (Lugarico Viejo y Peña. Vaquera, Almería) y fuego 
(AGES, 203); p1·ecisamente EsTACIO III, 31, basándose en el uso del 
iuego para hacer estallar la piedra en minas neolíticas de sílex y 
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cuarcita, supone que alguna partícula de cob1·e o estaño pudo fun­
dirse, ser observada y, con alguna posterioridad, ser descubierta "in 
situ" su utilización. "II faut admetre une fois de plus la puissance 
du génie humain" (AGES, 201). Pero en realidad se ignora dónde so 
descubrió la aleación del cobre y estaño -no hallada sino después 
de largos ensayos- y si cuando el bronce llegó a la Península sus 
aborígenes ya habían descubierto el cobre, pues España fué de los 
primeros países en poseer objetos de coln-e puro. Cobre o bronce 
aparece en un dolmen de Gor, en una casa de Campos, en Qurénima 
y en sepulturas, continuando juntos también en el Argar. La apa­
rición del bronce en un medio neolítico prueba relaciones con cul­
tura adelantada; y la continuación del uso del cobre, la escasez del 
estaño, aparte de que la utilidad del cobre es igunl o a veces mayor 
que la del bronce, en instrumentos sencillos y macizos, por ejemplo, 
joyas copiadas de otras de oro (Campos, Qurénima; GossÉ, 48). 

11. ORO 

A) GENERALIDADES 

El estudio de las joyas prehistóricas está obstaculizado frecuen­
temente por la falta de datos. del hallazgo, por la pérdida de muchas 
en manos de fundidores, por el vergonzosamente difícil acceso a las 
salvadas (con alguna honrosa excepción), por las deficientes publi­
caciones, etcétera. 

El brillo, color, peso e inalterabilidad del oro hicieron que el 
hombre se fijara en él, y lo apreciara para recreo de sus ojos y con­
tento de su orgullo. Su inutilidad invitó al hombr~, a fijarse acaso 
por primera vez, en algo puramente bello; pero pronto debieron sur­
gir también la auri sacra fames y sus sangrientas consecuencias. 

"España puede recabar como gloria el haber sido, desde remo­
tísimos tiempos, el emporio europeo por excelencia de su obtención 
y de su uso. Inmensos aluviones auríferos afloran en la cuenca del 
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río Sil; otros, menos amplios, eran arrastrados por el Miño y por 
afluentes del Duero, del Tajo, del Genil. .. ; ellos fueron explotados 
en lo antiguo, y aun hoy no son estériles" (G<ÍMEZ MORENO, 461). Por 
eso los hallazgos de oro sueltos o los procedentes de sepulturas o 
escondrijos abundan especialmente en Galieia, Portugal y Extrema­
dura; frente a los casi exclw,ivos de plata en el Sur y Levante. 

Pero este oro prehistórico probablemente no era exportado. En 
efecto, de la simple semejanza o igualdad de piezas prehistóricas 
gallegas con las bretonas e irlandesas, lógicamente no se puede in­
ferir -como quieren algunos- un comercio del oro (puesto que 
precisamente Bretaña e Irlanda. fueron auríferas), aunque sí rela­
ciones culturales muy intensas. Sin embargo reconocemos que el 
oro bretón pudo no ser explotado en el Bronce I, puesto que en esta 
época tampoco fué explotado el estaño, con el cual el oro iba casi 
siempre junto. También la leyenda de CnEIDNE, de ser verdad, abo­
naría esta exportación a Irlanda del oro gallego; en este sentido 
dice O'CURRY (Man and cust. o{ the ancient frish III, 210) que "el 
primer orfebre tradicional, CREIDNE, contemporáneo de los Firbolgs 
y los 'J'uatha De Danann, se ahogó vini1•ndo de Espaiia de huscar 
oro" (MuRGUÍA: Gaf. -130, donde estudia las lAyrndns irlandesas re­
ferentes a Galicia). 

El Bronce I nos mu<'slra el comienzo de la explotación aurífera 
del NW. hispánico y su enorme abundancia, abonada ésta por las 
numerosas joyas aun suhsistentes, a pesar de los intensos saqueos 
de túmulos desde el siglo xvr, y por el heeho de nsar oro para la 
confección del aro eilíndrieo de ensartar (v. inf'ra). Esla activa ex­
plotación continúa en la Edad del Hierro (ef. los numerosos y grue­
sos torques y arra<'adas) y en li<>mpos romanos es descrita o a.laba­
da por EsTHAB6N, PLINIO, Fumo, SILIO TT1iL1co, LUCANO, MARCIAL, 
JUSTINO y CLAUDIA.NO · (S . .\U'.\ITm; SCHUL.: 1/isp., 7'1; C.rnnoso, 44). 
Baste considerar que ':\íAHCIAL, siE'rnpre qur hnhla del oro, cita Ga­
llaecia o .4 sturica. 
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B) YACIMIENTOS AURÍFEROS A~TIGUOS 

"De acuerdo con los relatos de los u,ulores antiguos, los vestigios 
de las antiguas explotaciones romanas que hoy todavía se pueden 
contemplar en la zona antedicha., demuestran que la totalidad del 
metal explotado procedía ya de t'ilones o holsadas, ya de conglo­
merados diluvianos, y excepcionalmente de los materiales extraídos 
del lecho de los ríos" (SAUNIER, 97). Las minas filonianas se halla­
ban principalmente en Asturias, donde aun hoy subsisten los restos 
de los trabajos romanos. SAUNIER, 98, describe detalladamente los 
restos de estas labores antiguas en cada una de las zonas auríferas: 

En Asturias: 
Distrito de Salas: Ablaneda., Caries, Navelgas, Naraval. Fornones, 

Paredes y Santiago Cerredo. Distrito de Pola. de Allande: Figueras, 
San Félix de las Montañas. Pozo de las Montañas, Faidiel, !boyo, La 
Sienra, Cueva de Juan Rata y Fa.na de la Freita. Distrit.o del Valledor 
(significativo topónimo): Lago y Carcabón de Oruga. Distrito de 
Navia y Orillas del Mar: Carcobas de Miudes, Arancedo. Veguina y 
Begega de Belmonte. 

En Oalicia: 
Ríos: Miño (Moncelos, cerca.nías de Orense, entre Barban tes r 

Ribadavia, y entre Ooyán y 'J'úy) , Arnoya (Maceda), Sil (Villa.hlino, 
Ureallo, Páramo, Cuevas, Palacios, Toral de los Va.dos, entre el Sil 
y el Burbia, Ca1Til -lugares. todos de la provincia de León--, y en 
Galicia, desde Puente de Domingo Flórez hasta. más abajo de Quiroga 
y Montefurado), Lor (S. Cibrán y desde Puente Lor hasta el Sil) y 
Bibey (al S. de Viana). 

En León: 
Ríós: Burbia (Paradaseca.), Auca.res (Finolledo, Moreda, Vega de 

.Espina.reda. y La Veguellina), Cabrera (desde el Lago de la Daña 
hasta el Puente de Domingo Flórez, Vegas de Yeres, Pombriego~ 
Santalavilla y la famosa explotación de las médulas; hay otras mé­
dulas auríferas en Santa Colomba de So moza, cf. ,T. Carro: Enig­
mát. Maragatería) y Boeza (Ponferrada). 

El Licenciado MoLINA (xm). asimilando, probablemente con 
razón, el MONS SACER de JuSTINO al Pico Sagro de Santiago, dice: 

eso 
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"Tenían los gentiles antiguos gran veneración a este monte que 
llamaban monte sacro, del qual dize j ustino hablando de galizia que 
110 les era licito tocalle con yerro y que el 01·0 que hera aqui tanto 
que en la haz de la. tierra se sacaua las planchas gruesas: y la e,ausa 
era por que en este monte cayan siempre gran multitud de rayos 
que der1·etían los mineros que enel auia... contina tempestad que 
avn agora en este monte ay de truenos y rayos pues vemos notoria­
mente que por esta causa es ynal>itable vn castillo que en la punta 
desta sierra esta despoblado." 

VILLAAMIL (Produc. -124) cita las tres onzas de oro fundido de 
A.neos (Mazaricos, Coruña). 

Especialmente aurífero era el valle de los Gigurri (Valdeorras), 
en el NE. de la provincia de OL'ense, como lo demuestran, entre otros 
muchos restos romanos, el lavadero y pantanos de San Miguel del 
Otero (La Rúa; BCPMOr, 42), el lavadero de Villamartín y el canal 
para lavadero desde el Jares o Mendón hasta cerca de Montefurado, 
en el Sil, por encima de Portomourisco (donde también hay cobre) 
y Seadur (BCPMOr, 42 y III, 51). El célebre túnel de Montefurado 
(a él alude el topónimo; SE. de Lugo, lindando con Orense) fué hecho 
para lavar las arenas del antiguo cauce natural del Sil; además hay 
allí otros pequeños, por donde aun hoy pueden pasar personas 
(not .. de paisano), y las señales de haberse intentado hacer otro 
(BCPMOr, 51) . ..El Licenciado MoLINA (xm), con su numen infantil 
y jugoso, lo reseña entre las cosas más notables de Galicia : 

" Otro edificio / No mucho notado 
casi imposible / dudoso y sutil 
se halla en un rio / que llaman el sil 
alli donde dizen / el monte furado 
q siendo un gra cerro / no poco alongado 

lo passa este rio / por baxo sin arte 
atraussandolo / alla de otra parte 
hecho su arco / de peña tajada." 

Respecto al método de exploración del oro coruñés (muy proba­
blemente el mismo, para el oro fluvial desde el Bronce I hasta la 
Edad Moderna), hay un explícito pasaje de ESTRABÓN, 3, 2, 9 (ex 
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Posidonio): "En la región de los ártabros, que son los últimos lusi­
tanos [la Lusitania en un principio comprendía también Gálicia] 
hacia el NW., el suelo, dicen, presenta afloramientos de plata, 
estaño y oro blanco (porque está mezclado con plata), y los ríos 
arrastran estas arenas. Las mujeres las amasan, y luego las lavan 
en tamices tejidos en forma de cesta". Es el mismo procedimiento 
que empleaban hasta hace muy poco las "aureanas" y "oureiros" 
del Sil y afluentes. 

El P. SARMIENTO (1754, '122) dice: .. Pomares es. donde lavan el 
oro, y en Que1•eño, media legua mas arriba y no mas ... el Sil no trae 
oro, sino que los arroyos que en tiempo de avenidas baxan de aquellas 
cuestas arrastran los granos de oro que resudan las minas de oro". 

Ya dentro de épocas modernas, Antonio de MORALES (BCPMOr, 
55) refiere el 'garbanzo" encontrado por 1'úy, en el Miño, donde 
"el Conde de MoN1'ERREY arrienda el sitio para sacar oro de esta 
ribera". 

En ei Tormes existían hasta hace poco aureanas y aureanos, 
que acampaban por Salvatierra y manejaban vasijas especiales 
(MORÁN, 59)_. 

Entre las numerosas explotaciones auríferas romanas en Gallae­
cia,, descuella la de las masas de aluvión postpliocénicas, coloreadas 
de hierro, en las Médulas de Carucedo (Puente de Domingo Flórez, 
Ponferrada), cuyas remociones de tierra -originadas por el aserra­
miento de los montes mediante el chorro de agua de tres acueductos­
llegaron a cambiar el panorama y a crear el lago de Carucedo 
(PLINIO, 33, 2'1, quien sin citar el sitio -acaso por secrelo de Estado-­
describe los trabajos minuciosa y animadamente, añadiendo opera 
vicerit gigantmn. BCPMOr, 52, -1906; i8, Hll l; m, 68; 1v. '13; GóMEz 
MORENO: Catál. Mon. León, 90; .J. M. LuE~oo: Vivienda mineros 
Médulas, Atlantis, 1941, 471). 

El Licenciado MüLINA (xxm) expresa así su admiración por la 
colosalidad de estas obras: 

fJ2 

"Con este los casos / nolables acabo 
diziendo las torres / de barro formadas 
que medulas son / en el reyno llamadas 
es cosa de ver / ansi las alabo 
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hechas de suyo / en vn monte muy brauo 
cerca de aquellas / vereys vna cueua 
que aun que su entrada / por muchos se prueua 
ninguno se esfuerya / llegar hasta el cabo. 

Cosa es notable de ver estas torres q llaman las medulas que son 
entre valdiorres y ponferrada: son vnas torres maciyas de barro 
sacadas de vna sierra y tan perfelamente hechas con sus chapiteles 
como si fuessen labradas a pico: eran cinco : o seys en las quales 
no ay otro material sino un barro muy colorado no tienen ningun 
hueco : quiere dezir que las muchas aguas cauaron aquella sierra 
y quedaron hechas aquellas torres : lo qual si a.si fu era no ouiera 
en ella aquella perficion : otros quieren dezir q aquí auia grandes 
minas de oro y yendo cauando quedaban cortadas aquellas torres 
y que ouí esse oro pa1·esce claro porque en la ribera del rio sil que 
passa junto a estas medulas se halla mas oro que en ninguna otra 
parte: cerca de aqui esta una espantosa cueua a cuyo fin ninguno 
ha llegado ni se sabe lo que es mas de que aura treynta años que 
anduuieron vnos onbres tres dias dentro della y llegaron a vn arroyo 
hondo : y no podiendo le passar se bol vieron: segun es notorio e 
aquell';t tierra en la qual esta un lago q llama el carocedo q terna 
casi vna legua en t01•no el qual tiene ondas y braueza como la mar : 
andan barcos por el do ay muchos pescados y grandes por q el lago 
es hoy lodoso" (xxm). 

Los topónimos Loredo y Lourido, hemos observado, podrían 
traslucir antiguas explotaciones aurüeras. En efecto, en la sierra. 
de Loredo (SE. Luarca, entre Par·edes y Merás), a principios de enero 
de 1949 se descubrió, en te1Tenos cupríferos, un potente yacimiento 
de oro, no de aluvión, sino en amplia y profunda cuenca con capa­
cidad de explotación de trescientos años (Ideal Gallego, diario de 
La Coruña). Lourido (Ponte Lago o Bordel, Carral, Cor.) es un sitio 
a orillas del río Barcés que presenta montones de aluvión con señales 
de remoción por el hombre (not. Sr. OTERO, de Bordel). Lourido 
también se llama el afluente izquierdo del Anllóns, que pasa junto 
a las minas de oro, ha poco explotadas, de Corcoesto (11 kilómetros 
W. Carballo, Cor.).-
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Otro argumento es el que est11 serie de topónimos es exclusiva 
del NW. hispánico, zona especialmente aurífera: 

Loredo: 3 en Asturias, 1 en Santander. 
Louredo: 1 en Coruña, 2 en Lugo, 3 en Orense, 2 en Pontevedru . 
Lourido: 7 en Coruña, 7 en Lugo, 7 en Pontevedra, 2 en Asturias. 

E)l significado de este topónimo es difícil de dilucidar, si bien nos 
parece tenga que ver con el latín la11ru~ rubio, ocre, porque los alu­
viones postpliocénicos en que abunda el oro (cf. M(•dulas de Caru­
cedo) acostumbran a estar teñidos de ocre por el óxido de hierro que 
contienen. MEYER LüBKE (R.Ew. 4943) da para laurus las acepciones 
"laurel" y "rubio"; pg. [y gall.J louro, ocre y rubio. M. VALLA­
DARES (Dice. Gallego-castellano, Santiago, '1884) da para louro "do­
rado", "rubio como el sol" y ·'peüasco" . .-\. Nascentes (Diccionario 
Etimológico Língua Portuguesa, Río de Jtmeiro, 1032), pat·a expli­
car el significado "rubio" trae val'ias teorías semánticas y, según 
algunas de ellas, en el digtongo influyó la palabra auru. 

El potamónimo Sil también nos parece relacionado con estas tie­
rras auríferas "rojizo-amarillentas" (ocre), eomo claramente se de­
duce de PLINIO 33, 56, -1 : 1n aryenti et auri metallis nascuntur et-iarn 
pigmenta, sü et caeruteum. ::;it proprie l'imus est. Uptimum ex eo, 
quod Atticum vocatur; 33, 56, 2: Sil e pingere ·instituere primi Poly­
gnotus et Mycon, A ttico dumtaxat. Por paralelismo con el caso ante­
rior también juzgamos cierto que el Miño, a causa de sus terrenos de 
color bermellón en algún trayecto, recibió de este color su nombre 
que parece ser de origen hispano) en época romana, puesto que su 
primitivo nombre parece fué Bainis (ESTRABÓN, 3, 3, 4: Bainis que 
otros llaman Minios; la relación entre el nombt•e del río y la variante 
de la mansión del Itin. Ant. 423 vía 20. Aquis Baenis, por O. Rosal, 
A. Guardia, la hemos sentado en Gal. en Ptol. 618). JusT1No, 44, 3, 
abona la derivación antedicha: Regio cum aeris ac plumbi albi ube­
rrima, tum minio, quod etiam vicino f lumini nomen dedil, y ya antes 
(44, 1), refiriéndose a España en general, ha!Jía dicho: minii certe 
nulla feracior terra. El mineral de bermellón usado también como 
pintura abunda en las minas de azogue, plomo y plata (FoncELLINI, 
s. v. minium). Para que no haya duda de que ambos potamónimos 
significaron antes colores, considérese que. casualmente, VITRUVIO, 
7, 4 y 5, cita juntos los cunei silacei et miniacei; dichos cunei, cree-
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mos son baldosas triangulares, ocres o rojizas, del mismo color que 
las cuadradas que se usaron como pavimento de pisos desde la Edad 
Media en España, y todavía hoy son muy frecuentes eu las casas al 
sur del Duero. 

CARDOZO (Pie. 93) cita las minas de Jales (Vila Pouca de Aguilar) 
aun hoy en activo, donde aparecieron "sigillata", lucerna y vaso 
de bronce, las próximas a Lago de Ribeirinha, y en Boticas la de 
Po90 das Freitas (=fractas, partidas [piedras] ) ya citada en el si­
glo xvm por Contador de Argote y hoy convertida en laguna, como 
el Pozo Limideiro (Brandoñas, Brandomil, Coruña), antigua mina 
al aire libre (rodeada de grandes montones de ganga y cercana al po­
blado romano de Ponte Brandomil), cuya explotación, hace sólo unos 
cincuenta años, intent6 una sociedad inglesa (GG. Cor. II 273). Otro 
pozo aurífero es acaso el del célebre Pico Sagro (12 km. SE. Santia­
go de Compostela), por el que descendimos hasta el fondo, en pro­
fundidad de unos 25 metros; también con vía y poblado romanos 
inmediatos (V. supra). 

0) EVOLUCIÓN DE LA TÉCNICA DE ORFEBRERÍA 

En cuanto a las joyas, la técnica decorativa creemos evoluciona 
aproximadamente así: 

Bronce /.-Joyas lisas o con largas incisiones cortantes, horizon­
tales, que engendran gallones o bien con líneas de punteado, j unqui­
llos o cuadraditos obtenidos por "levantado" (rehundido por el re­
verso), a vec~s difícil de distinguir del repujado sobre superficie 
hlanda. 

Bronce Il.-Pervive la superficie lisa y el levantado y comienzan 
las franjas de figuras geométricas incisas: triángulos, rombos, cua­
drados, f" aj as, Lodo relleno de paralelas o recticulado; además zig­
zag, meandritos cuadrados y espigado; excepcionalmente aparece 
la técnica del estampado con círculos concéntricos. La joya puede 
r.onsta1· simplemente de alambres gruesos soldados y sin decorar. 
El adorno de alambres soldados en M tumbada con el pico hacia la 
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izquierda del collar alto de Moura (contra Heleno 247), tiene muchos 
paralelos en la cerámica del hierro, por lo que lo creemos de esta 
Edad. 

Bronce 1/I-IV.-Enriquecimienlo de molivos y técnicas: rasgui­
tos paralelos, incisos, que comoonen rectas y círculos, semiesf erillu s 
"levantadas", punteado por anverso, puntillado, incisión fina en 
espigado y meandritos, series de SSS (estilizaeión de espirales o de 
aves), círculos simples o concéntricos estampados. Estos motivos son 
aproximadamente los que se repiten en joyas y cerámica castreñas. 

0) VARIA 

Faltan en el Bronce I del N\V. hispánico: las chapas o cintas pla­
nas enrolladas por helicoidales, freeuenles en Bretaña y que también 
aparecieron en Río Maio1· (HELJ<~No, 22) , un poco posteriores a la épo­
ca de Pahnela y los pendientes ovalados tipo Ermegeira (v. infra). 

Objetos de oro y cobre, se dice, fueron encontrados en las proxi­
midades de la medoña 52 (63) de Maafión (Maciñ. í2). Se duda de 
que la lúnula de oro de Allariz, paralela a las irlandesas, proceda de 
un dolmen ( AG. HO; estuvo en poder del farmacéutico Vicente Be­
loso y hoy se desconoce su paradero); "los bordes superior e infe­
rior, están formados pot· dos medias cañas trabajadas a mano con 
precisión exactísima; ambas, recuerdan el adorno central compues­
to por un enea.je abierto a lima, de un gusto altamente delicado, 
fino y exquisito"; las bellotas en que terminan nos pn.recen dema­
siado naturalistas en el dibujo. 
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111. COBRE 

A) GENERALIDADES 

La inmensa mayoría de las armas e instrumentos metálicos del 
Bronce I es, sin duda alguna, de cobre, aunque hasta ahora son rela­
tivamente escasos los objetos analizados. 

Los contactos de Orienle con Iberia1 que cada día se conocen más 
profunda y ampliamenle, hacen adherirnos más a la tesis orienta­
lista. Según recientes excavaciones, el cobre (agujas y alfileres) con 
cerámica pintada aparece por primera vez en el Calcolítico (4500-
4000) en Tell Halaf (NW. Mitani), Samarra (SE. Asiria; Dan. 207), 
Anau I b (S. Turquestán) y Tepe Sialk I (S. Caspio; Dan. 210). Anau 
III implica, en Transcaucasia, el conocimiento del cobre. El Calco­
lítico (4000-3000) del centro y E. de A8ia Menor (Alishar A) y Troya 
I conocen el cobre con la cerámica en forma de calabaza y pintada. 
Esta Troya I (3000-2500, y esto es lo que más interesa) es el puente 
del conocimiento del cobre hacia el Danubio y Balcanes y, posible­
mente, más al W. 

En Egipto (donde falta el Neolítico puro; Scharff': Egi. y relac. 
wn Or. y 0cc. IP 1927, 13) también aparece oro y cobre, aunque sólo 
en objetos de lujo, ya en el Badariense (Eneolítico del Alto Egipto, 
4-500-4000), contemporáneo de Amrat, Fayún B y Neolítico del oasis 
de Kharga (Dri. 24; Huzzayin: The place of Egypt in Preh., Mén. pré. 
lnst. Eg. '1941, 43). La metalurgia del cobre, suponemos, pudo haber 
sido llevada a Egipto (con la cerámica de aspas blancas, que ya apa­
rece en el Badariense) por pueblos del Irán, pasando por los estre­
chos de Ormuz y de Bab-el-Mandeb, Alto Nilo y Wadi Hammamat, 
según las revolucionarias teorías de Baumgartel 50 (Dan. 199). 
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B) INTRODUCCIÓN DE LA METALURGIA DEL COBRE EN LA PENÍNSULA 

Respeclo a la fecha de introducción de la metalurgia del cobre en 
la Península Ibérica, surgen dos soluciones: 

Lª Al final de Troya /.-La abonan: a) La inscripción de Sar­
gón de Akkad (?) (2750) referente a una "tierra de estaño" situable 
en Occidente (v. infra). b) Las posibles relaciones entre las numero­
sas hachas y azadas del Neolítico danubiano y las de Almería I 
(CESE '13), que pudiera implicar, además, el camino de llegada a 
ésta del cobre. c) La relación, todavía mayor, de Almería (Neol. 11, 
2700-2400; con las primeras escorias algo problemáticas de cobre 
en El Gárcel) con el Egipto de las prnneras dinastías, relación di­
recta, por mar, a menos que se aumenten las correspondientes esta­
ciones escalonadas por el N. de Africa (considérese que en el oasis 
de Kharga, que sería la primera etapa terrestre, ya no aparece co­
bre). d) La temprana expansión de la metalurgia del cobre está abo­
na.da por el hecho de que también a Palestina, un pueblo caucásico 
( ?) lleva el cobre, cerámica y punta de flecha de pedúnculo y aletas 
ya en el Tahuniense I (4000-3500), mientras que, sorprendentemente, 
el pulimento de la piedra sólo es conocido desde el Tahuniense 11 
13500-3000). Al contrario, la expansión hacia el Occidente es lenta 
si desechamos las escorias de El Gárcel, por su dudosa estratigrafía, 
y consideramos que sólo hay cobre en Iberia a partir del Bronce l 
(2100) ; entonces entre la salida del cobre de Troya I (2500) y su 
llegada a Almería (Millares, Bronce I a, 2100) hay un espacio de cua­
tro siglos, que haría pensar en la aun mayor lentitud del campani­
forme (si creemos en su remoto origen egipcio) o de la industriali­
zación y extensión de algunas innovaciones técnicas, como el acero 
(hierro con sólo 0,'1-1,5 % de carbono) conocido por los chalybes 
del N. en Anatolia en la época helénica, pero que no se extendió 
como industria hasta el siglo xvm p. C. 

2.ª Durante Troya ll (2500-2300), q-ue ya conoce el bronce.­
Abonan esta fecha las más frecuentes relaciones entre el S. y SE. de 
Iberia con Oriente, y el que estas fechas estén más próximas que las 
anteriores a la época en que con seguridad y relativa abundancia 
aparece el cobre en Iberia. Por la casi absoluta falta de estaño en el 
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S. y SE. de Iberia se explica fácilmente que la. técnica del bronce de 
estaño importada haya sido abandonada primero, olvidada despues 
y sustituida por la del bronce de antimonio, de cinc o, más frecuen­
temente, sólo cobre. PERicoT (Sistematic, E. Bro. CNA, I Alm. 1949, 
185), reconoce que en España "no podemos asegurar si el conoci­
miento del metal llegó en forma de bronce o tan sólo de cobre, m 
siquiera si este último fué descubierto por los indígenas. En este 
sentido, alguna razón asiste a MoRTILLET, CHANTRE y WORSAE, que 
creyeron fué el bronce conocido en Europa antes que el cobre, y 
procedía (esto sí que es error) .de Mala.ca. El camino seguido por 
esta importación desde Troya II pudo ser: el sur de Europa o el 
norte de Africa; a esl,e último inclinan las reconocidas relaciones 
con Egipto protodinástico. 

G) VARIA 

La metalurgia del cobre, cuyo método pervive en toda la Edad 
del Bronce, consta de cuatro operaciones esenciales : 1. ª Fusión. 
2.• Moldeo, en molde monovalvo (bivalvo en el Bronce 111-IV). 
3.ª Martillado, para endurecer el metal suprimiendo sus poros. 
4.• Acabado (ablación de rebabas, pulimento, decorado, afilado, 
etcétera; cf. Port. 1006, 250). 

En Galicia los objetos de cobre escasean relativamente (MACIÑEI­
RA no encontró ninguno e.n la excavaeión de veinte túmulos; sin 
embargo hay que contar con la expoliación). Su uso, con el oro, 
debió de introducírse en Galicia tarde (no en Almería II como en el 
S. y SE. de la Península, sino en el Bronce I a, 2100-1800; en Galicia 
estos objetos aparecen en mámoas con cista, sin cámara o bien fuera 
de las mámoas) y con bastante rapidez, a juzgar por el hecho de que 
con objetos lítitos sólo en el anta de Bouza dos Corgos (Bougado, 
Porto) se encontró un anillo de cobre (Oest, i4), y por aparecer en 
Vilavella y Monte das Cabras, al lado de las mámoas que sólo con­
tienen hachas de piedra, otras con ajuar exclusivamente metálico 
{puñales, flechas Palmela y diadema de oro). 
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La misma introducción tardía y rápida del cobre se observa en 
el N. de Portugal y Bretaña; aquí incluso los dólmenes con campa­
niforme (Bronce I a) generalmente todavía no presentan metal (Oest. 
as), y -respecto a la rapidez de introducción- también, con ajuar 
pétreo sólo se han hallado sendos puñales de cobre en las tumbas 
de Penker (Finistere) y Port-Fétih (Morbihan), cohre que según SIRE'l' 
(CEC 284), basándose en ESTRABÓN, era importado de Iberia con el 
vaso campaniforme. Este retraso es causa, al menos en Galicia y 
N. de Portugal, de que falten o escaseen los objetos más primitivos 
de cobre abundantes en el resto de España (EP ·130): aros, anillos, 
brazaletes, punzones, puñalitos muy cortos de base ancha (que acom­
pañan al campaniforme primitivo) y los de escotaduras laterales en 
la base. La introducción en España de estos elementos es quizá algo 
anterior a las hachas planas y puntas de flecha Palmela, que tanto 
abundan en el NW. hispánico; aquí. en cambio, pervivieron los 
objetos de cobre en épocas posteriores, puesto que en una sepul­
tura ( ?) de Valdevimbre (León) se encontraron hachas de cobre del 
Bronce I y II, puñal del II y puntas de lanza de tubo del IV (Lue. 131). 

Este repentino desarrollo industrial del NW. hispánico puede ser 
debido al descubrimiento de aluviones de oro y cobre, e incluso de 
estaño, por un pueblo que ocultaba la finalidad de su explotación 
y exportación a Oriente, quizá el que públicamente explotaba y ex­
portaba el cobre de Almería y Sierra Morena. Los prototipos de los 
objetos de cobre gallego-portugueses es lógico procedan de la cul­
tura de los Millares (Almería), a través de Andalucía, Algarve y cen­
tro de Portugal. 

0) YACIMIENTOS CUPRÍFEROS 

El mineral de cobre de los objetos de la Edad del Bronce encon­
trados en Galicia, según ÜBERMAIER (]mpres . 7) -debido a la difi­
cultad de beneficiar el cobre gallego, en general calcopirita-, debió 
proceder del S. de Portugal y SW. de España -donde se encuentran 
el cobre nativo, malaquita (carbonato de cobre), calcosina (sulfuro 
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de cobre), calcopirita (sulfuro de bie1To y cobre) y piritas cuprífe­
ras- o bien de las minas de Aramo y Milagro (Cangas de Onís), 
a las que añadimos las de Infiesto y Sobrescobio (Asturias), y en 
León: Busdongo, O blanca y Las Cabreras, y en general "por toda 
la zona N. y NW. de la provincia de León ... con huellas de haber 
sido beneficiados en tiempos prehistóricos" (Lue. 125, en dicha 
zona abundan las esueltas hachas planas de apéndices laterales, 
del Bronce III, que nosotros bautizamos con el nombre de "tipo 
lunense" del valle del Luna; GIL, 173). 

En Galicia, sin embargo, se explota (o explotaba hace poco) el 
carbonato de cobre de Visuña (Caurel), Marcelle (Monforte), Mon­
doñedo y Vilanova de Lorenzana, y estos yacimientos pudieron ser 
explotados ya en el Bronce I, puesto que su beneficio se conseguía 
con el simple tueste reductor repetido. Además, también pudieron 
ser beneficiadas entonces las minas que hoy presentan minerales 
cupríferos menos fácilmente beneficiables (calcopirita). puesto que 
estas, con toda seguridad presentaron antiguamente cobre nativo 
y carbonato en superficie, y dado que el corte teórico de las forma.­
ciones cupríferas es el siguiente (HE. I 41). 

1) Superficie: cobre nativo y cuprita (óxido cuproso anhidro). 
2) Medio: azurita y malaquita. (hidrocarhonatos de cobre con 

una y dos moléculas de agua). 
3) Fondo: calcopirita (sulfoferrito de cobi·e) y pirita (bisulfuro 

de hierro). 
En efecto, en la superficie (zona de oxidación) y estratos inme­

diatamente inferiores de los yacimientos. que hoy sólo presentan 
calcopirita, existió el cobre en forma de óxidos o carbonatos (hoy 
agotados), resultado de la meteorización química de los sulfuros 
primarios (not. E. TORRE ENCISO, catedrático de Historia Natural). 

La calcopirita, de más difícil aprovechamiento, acaso no fué be­
neficiada hasta el Bronce III; en este período (1200-900) y en el si­
guiente (900-600) el aprovechamiento de la calcopirita está compro­
bado, porque casi todas las hachas de talón calaicas presentan im­
purezas de plomo, p1·opias de aquel mineral, que no aparecen en los 
rarbonatos. El cinc del hacha de talón de Coropó (Soutomaior, Pon­
tevedra) quizá proceda de la blenda (sulfuro de cinc), que también 
acostumbra a presentarse con la calcopirita. Para la época romana 
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está atestiguada la explotaeióu del cobre gallego por Jusn~u. 4-4, 3 
(v. infra). 

En Galicia abunda el cobre en: 

i) Cerdido (Cedeira); minas de Santa Gruz y Abat·queira, ésta 
·· entre cuatro castros con lradic10nes y vestigios de explotación au­
hgua; Maciñeira: Cons"id. Golfo .frtubros. BRAG -1931 , 301; Bares 

272") . 
2) E. de Santiago, desde el monte do Viso hasta Arz,úa. 
3) En el E. y SE. de Lugo: Becerreá. Novia. de Suarna, Cervtrn­

tes, Nogales (Cueto 32). 
4) SE·. Lugo: Quiroga (JoLEAUD, -136). 
5) NE. Orense: El P. SARMIE1'T0. 1754. 121 , dice : " Puente Ciga­

tTosa buena de 5 arcos sobre el Sil. Fonter. Enfrente, pasado el río, 
bstá el sitio en donde se saca el mineral el e cobre, pero se fundía en 
el lado opuesto, del lado de Fonty, en lo allo ' ·. 

6) NE. Orense: Portornourisco (en el río Jures. 12 kilómetros 
SvV. Barco de Valdeorras ; junto con oro; BCPMOr 111, 71). 

En Castilla también se debió de explotar antiguamente el cobre, en 
Reinosa (Santander), BarrueJo (Palencia) y en el Silúrico de Burgos, 
entre el Arlanzón y el Arlanza (GIL. '173). En los fondos de cabaña. 
con cerámica lisa y sílex almerienses, el e Cantarranas (Ciudad Uni­
versitaria, Madrid) y del Arenero de los Vascos (orilla derecha del 
Manzanares, 2 kilómetros más abajo de Madrid) aparecieron frag­
mentos de malaquita, que delatan metalurgia del cobre (EP. 162). 

En las minas de cobre de Tharsis, cerca de la desembocadura del 
Guadalquivir, dice DELIG~Y, haber pozos anteriores a los fenicios. 

Portugal: En el N\V. hay cobre ~- estaño en Abelheira (NNE. Por­
to; v. supra). En el E. se encuentran las minas de ,&íbugal (25 kiló­
metros SE. Guarda), que ocupan 100.000 hectáreas, y en una de su!­
galerías, a 12 metros de profundidad, fué hallada un hacha de talón 
(Estac. IV, 225). En el SvV. está la antigua mina de cobre de Grán­
ctola (Serra de Caveiras, 50 kilómetros SK Setúbal) cerca de la que 
se encontró otra hacha de talón (Estnc. IV, 212). En el S. de Portu­
gal, el cobre nativo está en ganga con impurezas de estaño, plomo, 
hierro y cine (AP -1908, 274), lo que explica lo impuro del cobre de 
los objetos de esta región en el Bronce I a. 

En Irlanda a.hunda mucho, algo menos en Escocia. Este cobre 
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pudo ser uno de los productos de intercambio con estas regiones im­
portados por Galicia (Hawkes: Prehi8toris Britain, Harmodsworth 
1948, 50). 

IV. ESTA~O Y BRONCE 

A) ANTIGÜEDAD DE LA EXPLIJTACIÓ1' DEL ESTAÑO EN EL NW. HISPÁNICO 

Aproximadamenle una parle de estaño aleada a nueve de cobre 
transmite a ?·sle: facilidad de fusión, belleza, inalterabilidad, cla­
ridad, elaslieidud y dureza. Por tanto, los instrumentos y armas ga­
nan eficiencia, y las joyas, brillo y colorido. 

QUIRING, 936, supone una Edad AnLigua del Bronce (2750-2350) 
incisa en la del cobre, desde la III dinastía egipcia - época de gran 
apogeo suntuario y minero- hasta el 2358, año en que SARGÚN I de 
Akkad aniquila el antiguo imperio sumerio, juntamente con el co­
mercio del estaño. (Considérese que ya W0HSAAE opinara que la me­
talurgia del bronce, traída por braquicéfalos asiáticos, fué en Euro­
pa anterior a la del cobre; Esta.e. 111 101. V. supra.) 

En esta Edad Antigua del Bronce habría que incluir los objetos 
lujosos de este metal que aparecen en los estratos inferiores de 
'I'hermi (Lesbos), Creta, llr, Uruk, Kish y Egipto (din. 111-IV). La 
casiterita se habría encontrado por primera vez casualmente junto 
ul oro, procedente del lavado de aluviones, por ser ambos metales 
pesados y encontrarse con frecuencia juntos en Galicia y Bretaña. 
Este origen ya había sido vislumbrado por L. SrnET (CEC. 282), pero 
erróneamente adjudicado a los fenicios -desde el 1600 al 1200, en 
que en Oriente se generalizó el uso del hierro-, que habrían man­
tenido ante los hispanos el secreto del empleo de la casiterita, aunque 
se habrían servido de ellos y de su marina para el transporte del 
estaño de Bretaña a Cádiz (p. 287), desde donde lo llevaban a Sidón 
en naves propias. 

No negamos la verosimilitud de la teoría de Qumrno, pero no la 
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creemos probable, pues aun no se encontró el primer vestigio ar­
queológico comprobante de este antiguo e intenso comercio. 

La misma antigüedad excesiva había asignado JOLEAUD, 135, al 
estaño de Orense: "Il semble meme qu'au teiñps de la préeminen­
ce comerciale antérieure [aux phéniciens] des Egéens et des Egyp­
tiens, Beariz ait été un centre d'extraction de la cassitérite... Cetle 
région de Caballiño, et le gisement de Beariz en particulier, ont joué 
un role important dans !'industrie du bronze, des les temps de l'an­
tique Egypte et Chaldée". A esta consecuencia llega. J OLEA UD por el 
método de exclusión: "E:il estaño de Malaca fué, con toda seguridad, 
desconocido por los antiguos (el estaño de la isla de Bangka -de las 
Sonda, SE. de Singapur-- riquísimo, excelente y junto a minas de 
cobre, sólo fué explotado, a partir de ·1710, por los holandeses); el de 
Armenia (Angert, Tillek) es insignificante como valor industrial, 
pero su asociación local con el cobre condujo a varios autores a ver 
allí el mineral originario de la industria del bronce. PRZEWOSKI (Die 
Metallindustrie Anatoliens, 91, ap. Wainwright: Early Tin in the 
Aegean, ANTIQUITY 1944, 57) estudia el estaño de Asia Menor y niega 
que existan huellas de explotación antigua.; este estaño habría sido 
importado del Cáucaso, Transjordania y Persia. También es poco 
importante el estaño de Toscana (Campiglia marittima), asociado 
al cobre, y en cuya proximidad se encontraron útiles de sílex. 
Por otra parle, desde el punto de vista de la explotación, parece que 
los yacimientos de Asia Anterior y de Italia han representado sola­
mente un papel bastante secundario en la fabricación del bronce de 
la Antigüedad". 

B) ANTIGÜEDAD DE LA J<JXPLOTACIÓN DEL ESTAÑO EN EURASIA 

Iberia del Cáucaso y Georgia tienen estaño, pero fué silenciado 
por griegos, romanos y -más extrañamente- por el armenio Moi­
sés de KHOREIN. También sólo es explicable por ocultismo comercial 
el silenciamiento del estaño cretense y el de Crisa (WSW. Delfos; 
con plomo) por los griegos y -por la misma razón o porque acaso 
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ya no se explotaba- el del estaño galo por los ronumos (Rouge­
mont 87-89). 

El estaño de La Vileder (J osselin, PloermeL Moruihan; cristalizado 
de varias formas, en filón de cuarzo silúrico, de orientación aproxi­
madamente como en Cornwall), se consideru explotado desde el 
Bronce medio hasta el Hierro inicial, y probablemente abandonado 
por la competencia hispana (!<"'orbes, 242). Del de Penestin (=Punta 
del Estaño en bretón; WSW. La Roche-Bernad) sólo el nomb1·e del 
lugar indica cierta antigüedad. Tampoco es muy antiguo el gran yaci­
miento de estaño con algo de oro en Albaretz ('VSW. Nantes). 

Que el estaño de las Scilly o de-Cornualles todavía no se explota.­
ha en el siglo I a. C. se infiere claramente del texto de CÉSAR (BG 5, 
12): "Nascitur ibi (en Gran Bretaña) plumbum album in mediterra­
neis regionibus, in maritimis ferrum; sed ejus exigua est copia: 
aere utuntur importato"; lo comprueba E. R.EcLús (Nueva Geogra. 
Europa): ·•Cornwall sólo ofrece pequeñas explotaciones modernas de 
dicho mineml, pobre en su composición". SCHUCHHARDT, 314, cree 
-para nosotros equivocadamente- que los primeros intentos de alea­
ción del cobre con el estaño tuvieron lugar en Cor.J!_Qalles, simple­
mente porque alli el mismo mineral contiene 26-30 % de cobre y 
26-29 % de estaño. Sin embargo es probable que los r~nanos ya en 
el siglo I p. C. empezaron su explotación, porque ESTRABÓN, 3, 2, 9 y 
DIODOR0, 5, 38, 4, citan el estaño británico (que también pudiera refe­
rirse al que se explotaba en el interior, mencionado por CÉSAR) y 
porque la excavación de 1950 en la isla de Carn de las Scilly, por 
LEWIS y O'NEIJ, dió gran pieza de casiterita con cerámica romana 
(Avance pub-licado en periódico inglés). ScHUCHHARDT, 213, dice que 
"en Inglaterra como en Mecklenburg hay hachas planas que contie­
nen 1-1 '50 % de estaño", pero creemos más lógico atribuir este estaño 
a impureza.s del cobre indígena. 

SmET (Premiers celtes en Espagne, ACJ:l"'A 11 1934, 92) opina que 
los celtas del estannífero Erzgebirge (Sajonia; contorneado por la 
vía del ámbar: Brenner-Moldau-Elba) son los primeros explotado­
res del estaño en Europa; pero no creemos que en esta región apa­
rezcan objetos de bronce antes de la cultura de Aunjetitz (Bronce 11), 
y desde luego es muy aventurado hablar de celtas en esta época. 

También, según RouoEM0NT (AB 85), desconocieron los antiguos 
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los yacimientos estanníferos de Africa, Arabia, costa e interior del 
Irán, Malacca y Mewar (India cenlral). Los yacimientos de Odeypw· 
(NW. montes Vindhya) estaban próximos al emporio marítimo de 
Baryagaza {350 kilómetros N. Bomba y), que, según dicho autor, re­
cibía de Egipto el estaño córnico, lo cual es ya a primera vista muy 
extraño. En efecto. nosotros, analizado el período (en que se basa 
RouGEMONT) atribuído a ARRIANO (s. I p. C.; GGM, I, párrafos 7, 8, 
28, 49, 57), hemos eornprobado: {) El período no cita en absoluto 
Cornualles. 2} Sólo el párrafo 28 pudiera referirse a la procedencia 
egipcia del estaño de Baryagaza, aunque poco probablemente por 
estar "vestidos arábigos" entre ··de Egipto" y "estaño": "A Cane 
treino de Eleazo) llega de Egipto un poco de trigo y vino, lo mismo 
que a Muza, también vestidos a1·ábigos, otros comunes y sencillos ... 
cobre, estaño, coral". 3) Para nosotros el párrafo 49 cita el estaño 
probablemente indio: "Al emporio (de Barygazo. y procedente de 
Ozene) llega vino itálico, laodiceo y arábigo, estaño, plomo, coral". 

Además, en la. Drangiana (Afghanistán), Best (antigua. Abesto) 
la "Ciudad de los Jardines" bañada por el Hilmend, que baja del 
Paropamisos (Hindukush), comerciaba. con el estaño, como clara­
mente dice ESTRABÓN, 15, 2, 10: "De los dro.ngos todo lo que se sabe 
es que viven en general como los persas, que entre ellos el vino es­
casea, y que toda su riqueza consiste en minas de estaño". Por tanto 
no es cierta la opinión, frecuentemente repetida por los investigado­
res, de que el estaño de Drangiana estaba agotado en tiempos de Es­
TRABÓN. Desde luego extraña la mpidez con que ESTRABÓN trata este 
asunto de tan vital importancia para un pueblo; pero en buena crí­
tica histórica, de inferir alguna conclusión de esta importancia seria 
ésta: el estaño probablemente era exportado en grandes cantidades 
y muy lejos. FoRRER {ScHUCH. 2H-) dice que, en un principio, el 
estaño de Asia Menor procedía de la comarca del Golfo Pérsico {pero 
no indica el lugar del yo.cimiento, por lo que debe de referirse al es­
taño de Best), y, después, de las Islas del Estaño, en Occidente. 

Sin embargo debemos reconocer que, po1• lo menos, antes del 900 
antes C. ni este estaño de Drangiana ni el indio llegaban al Próximo 
Oriente (y quizá ni eran explotados), puesto que las naves de Salo­
món (Reyes, I, 10, 22) transporta.han de Ophir (S. del Mar Rojo), de 
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las bocas del Indo y de la comarca de Baryagaza, oro, marfil, monos 
y pavos reales, pero ningún estaño. 

La posibilidad de una antigua exportación a Oriente de lingotes 
de estaño del NW. hispánico -pero cuya finalidad era ignorada por 
los indígenas- entraña un problema distinto al de la introducción 
de la metalurgia del bronce en la Península Ibérica. 

Respecto a esta introducción, reconocemos que pudo haber pro­
cedido de TROYA II (2500-2300), que ya conocía el bronce con 3-5 % 
de estaño (las hachas planas micénicas ya tienen la proporción nor­
mal, del 10 % ; ScHUCH. 213) ; no faltan testimonios arqueológicos 
que abonan ciertas relaciones entre TROYA II y el S. y SE. de la Pen­
ínsula. Pero el hecho de que antes que aquí, aparezcan algunos obje­
tos de bronce en Galicia y N. de Portugal (v. supra), hace pensal' 
(contra ScHUCHHARDT 214, que opina que el bronce no fué descu­
bierto en España; recuérdese que el genio no tiene patria ni t'.•poca) 
4ue en estas regiones, llegadas a cierta madurez en la técnica del 
eobre, pudo haberse redescubierto la técnica del bronce' por abun­
tlar aquí el estaño cerca del coLre. Tal es el caso de varias minas 
de Galicia (JoLEAUD, 135), la de Abelheira (Bougado, SLo. Thyrso, 18 
kilómetros NNE. Porlo; cerca de la mina se encontraron 36 ejempla­
res de hachas de talón con mazarota de fundición; Estacio, IV, 226) 
y las de Bembosta (Aveiro) y Carhalhal do Estanho (Vizeu), donde 
aparece estaño, ya explotado en el siglo xvm -y probablemente 
antes- con pirita de cobre (Estac. III, 22, 27). Por otra parte, tarn­
uién se da dicha proximidad de metales en zonas que aun no pre­
sentan objetos de bronce en el Bronce I, como cerca de la antigua 
mina de cobre de El Milagro, Onís (Estac. III, 367); Alentejo, con 
dos minas de e¡;;taño; una en Alandroal, otra en Arronches, más 
o menos próximas a varias de cobre, principalmente a la ría de Bo­
galho, Alandroal (Esta.e. IV, 167 y 200). Ocurre lo mismo en Tosca­
na, Armenia, .Malaea y Bangka (v. supra). 
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C) PRIMEROS OBJETOS DE BRONCE GALLEGOS 

En Galicia, y creemos que en España, las primeras piezas se­
guras de bronce, hasta ahora son algunas de las puntas de flecha. 
tipo Palmela --que, de bronce (mientras que en Portugal y Anda­
lucía son aún de cobre) aparecen sólo en la provincia de Coruña, 
con campaniforme del Bronce I a, probablemente no anterior al 
2100 a. J. C. JOLEAUD 135 (que hizo estudios histórico-metalúrgicos 
en Galicia, encontrando huellas de 1ninería antigua, y comprobando 
la proximidad de yacimientos de estaño a otros de cobre), cita 
ob•os objetos gallegos, como las hachas planas trapeciales del 
Museo de Orense, procedentes del Nocelo da Pena, Limia. DfEz 
SANJURJO (Caminos ant., BCPMOr Hl04, 225) cita "mamoas con 
hachas de bronce y minas de estaño de Beariz". Añádase el hacha 
plana de bronce encontrada por NERY DELGADO (Reconhec ... , Comu­
nic. Comis. Trab. Geol. Portugal II, 45) en una de las 4 grutas natu­
rales comunicadas, de mármol, de Santo Adra.o, do Douro (Vimioso, 
equivocadamente en Mendes Correia: Os pvvos prim,. Lus. 201), con 
Hechas de cuarzo hialino, lastas de sílex, campaniforme de incisio­
nes onduladas y esqueleto con plalicnemia y de tipo frecuente en el 
Bronce I de la Extremaduru porluguesa (Estac. IV, 227). En cuanto 
al bronce de los antiguos objetos orientales, a que se refieren Qm­
RING y JOI,EAUD, su estaño pudiera proceder, ereemos, también de ya­
cimientos orientales (v. :mpra), hoy pobres, agotados o desconocidos. 

En cambio creemos que la exportación del estaño calaico a 
Oriente -aunque no han aparecido testimonios arqueológicos cla­
ros- debió intensificarse ul final del Bronce II, puesto que las crisis 
de los siglos x1v y xm (toma de Knossos por los micénicos en 
el 1410, establecimiento de los dánuos en Siria, intentos de invasión 
de los "pueblos del Mar" en Egipto) debieron de interrumpir la 
explotación de los escasos yacimientos de estaño de Khorassán, 
Arabia y Asia Menor, obligando a importarlo de las Cassitérides 
gallegas (Monteag. Cas. 1) a través de Tartessos -que se enriqueció 
eon este comercio-, Cerdefia. y Sicilia. 
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0) BRONCE II 

Cronológicamente, el estaf10 es usado con relativa intensidad e 
indudable intención aligatoria por primera vez en el Bronce II, pero 
los hallazgos muestran ciertas pervivencias del Bronce I en el empleo 
del cobre y en la forma de algunos objetos. En el Argar (Almería; 
Bronce II), de -1.400 piezas sólo 600 son de bronce (HE 770; los 
puíiales; ScHUCH., 2'14) y aun éstas con p1·oporci{111 de eslaiio de 
9,17 %, algo 1nás baja que la normal (10 %). 

El Bronce 11 europeo es el primei· período de independencin 
frente a lo egeo, que desde la apertura de la da del ámbar (Brenner­
Moldau-Elba) había disminuido su:- relaciones con el \V. de Europa. 
La cultura micénica (desde liOO) es esencialmente europea, frente 
a la minoica, rninorasiática. (Esta indPpendencia pasa al ataque con 
la toma de Knossos por los micénicos, por el 1470.) Los centros cul­
turales europeos eran \Vessex en Inglaterra, Argar en España, Aun­
jetitz en Europa central (y su hermana 'l'oszeg n en Hungría; ambas 
embrión de los "eampos de urnas" de Lausilz), pero principalmente 
Micenas en el Peloponeso. u:! N\V. de Ilwria continúa con la cultura 
del Bronce I, pero influída por el Bronce II atlántico, por lo que 
l\1A.c W1uTE, Est. 59, propone para esta región el nombre de "Bron­
ce II protoatlántico", el comienzo de la integrarión de España en 
el área europea. 

E) ALEACIONES Y COMAUS'l'IBLES 

La aleación actualmente más normal para fabricar el bronce 
-puesto que es la que transmite la mayol' resistencia- consiste 
aproximadamente en un 90 por 100 de cobre y un 10 por 100 de 
estaño. Pues bien. ésta es ya la composición de un hacha del Bron­
ce II, dejada por el pueblo argárico que probablemente conquistó 
y destruyó el poblado del Bronce 1 de Vila Nova de Sao Pedro (Por­
tugal; PA'.;O y COSTA, Zeph, II, H)52, 33). En este mismo castro apa-
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recieron tres materias carbonizadas: 1.• Madera, muy carbonizada, 
del género Pinus (pino manso [ ?] ) . 2.ª Corteza de alcornoque. 3.ª 
Interesantísimas escorias (encontradas junto a una gran vasija 
fragmentada de barro tosca) procedentes de la combustión de un 
carbón natural fosilizado (hulla o, mejor, lignito de transición a 
hulla). Este carbón natural quemado, unido a la abundancia de ma­
laquita y existencia de fragmentos de crisol, tubos de forja y esco­
rias metálicas, avaloran el castro como centro metalúrgico de primer 
orden, puesto que la utilización del lignito le da incluso un matiz 
industrial moderno (PA(;O y COSTA: Castro V. N. S. P., Brot., 54, 3, 
,¡ 942, 307). 

FORBES, 1H, resume abundantes noticias heurísticas y arqueoló­
gicas acerca del carbón mineral, pero son muy posteriores al castro 
de Vila Nova de Sao Pedro. En la antigüedad, los principales com­
bustibles fueron la madera y el carbón vegetal. TEOFRASTO ( De 
ign., 37) cita las briquetas de carbón vegetal aglutinadas con pez y 
alquitrán. La nafta se usó pam alimentar hornos y, en Bizancio, 
baños (Devocionario de Azaniah, apócrifo, posterior al 170 a. C.). 
Lapidario de TEOFRASTO habla del lignito de Liguria y Olimpia, usado 
por los forjadores; Dionisio AFRO cita el usado por metalúrgicos 
britones, del que quedan restos en Velem St. Vid. Los caucos que­
maban turba para calentar sus miembros ateridos (Tác. A nn., 12, 
57; Pli. N. H., '16, 1). 

La hulla, por el azufre nocivo que contiene (hasta el siglo xvm 
no se descubrió su eliminación. por tueste), fué despreciada, en ge­
neral, por los romanos, y sólo usada para fundir hierro y operaciones 
domésticas de las villas britano-romanas, a. veces bastante alejadas 
de las minas; fu(~ ampliamente usada en el SW. de Britania (So­
merset) y -explotada bajo dirección militar- en los fuertes ro­
manos fronterizos del Tyne, Cumberland y Escocia. 

El estaño era. el metal normalmente aleado al cobre, pero cuando 
faltaba se sustituía por la misma cantidad de antimonio o cinc; 
p. e., el puñal del Cerro de la Cruz (hallado en cista argárica con 
cerámica carenada) de base triangular, del tipo D de Cuadrado 
(Utiles y armas del Algar, CASE, 1049, Cartagena, -1950, -122); su 
análisis dió: cobre, 89,75 por 100; cinc, 0,46; hierro, 0,74 (A. BEL-

1'RÁN y F. JoRo,{: Enterrarn. argár. "Cerro de la Cruz", de Pttet'fo 
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Lumbreras, Murcia, AEArq., -1951, 193). Pero las impurezas de estaño 
y antimonio que puede contener el cobre, a veces hacen difícil dis­
tinguir si las primitivas aleaciones con escasa cantidad de estos 
metales fueron intencionadas, p. e., en Anau 111 (v. supra). 

Hornos de fundición sólo conocemos los dos del Monte de La 
Cantabria, La Valcueva (topónimo significativo; v. infra Valcova), 
excavados (0,75 de alto y 0,25 de base) en roca de una ancha cueva; 
conserva uno de ellos bronce adherido, y en las proximidades apa­
rece cerámica neolítica ( ?) e ibérica (Lue., 126). 

En el gran castro céltico de Viladonga (Castro de Rey, Lugo) -en 
el que también se halló un troquel (y acaso dos) de tipo ártabro, 
con alambres y perillas (MONTEA.o . : Torques caslre11os de alambres 
enrollados, AEArq., -1952, 287)- aparecieron ··rnrios objetos de 
bronce, uno de los cuales tenía todas las trazas de crisol usado, y 
múltiples fragmentos informes de dicho metal" (E. ÜVIEDO: Dos 
nuevos torques de oro, BRAG., 19-15, 53), lo que inclina a suponer 
(iue en la Edad del Hierro -y probablemente ya en el Bronce IV­
cada castro, o grupo de castros, si no obtenía su bronce, por lo 
menos fundía sus armas e instrumentos. 

Muestra de fundición castreña la proporcionan bastantes de los 
moldes -en cerámica, esteatita o bronce- de las hachas de bronce 
de talón o huecas que estudiamos en nuestra Prehistoria de Gal-icia, 
próxima a publicarse. (Ejemplares de talón, Bronce 111-IV: Meis, 
CuEVILLAS: Oest., 67, Amp., -1945, 349; Friol, VÁzQUEz: Curioso 
Molde, BCPMLu., -1944, 292; Cangas de Onís, CASTILLO LóPEZ: Hachas 
lalón, BRAG., 1927, 133; Castro Dafre, TEIXEIRA: Molde fundi,;ao, 
rrSPAEJ., 1940, 3; Museo Valencia Don Juan, HE., 795. Hacha huecas, 
Bronce IV: Boir.o, CUEVILLAS: Neixón, BRAG., -1926, 34; Oest., 79; 
Toxa o Grove; Tecla [ ?] ; CuNTIS, Oest., 80, Museo Arq. Pontev.; As­
turias, PERIC0T: HEsp. I, 1942, 223.) 
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F) ANTIGUOS YACIMIEN1'0S ESTANNÍFEROS Y SU EXPLOTACIÓN 

El mineral de estaño (casiterita, óxido de estaño) abunda extra-
01•dinariamente en el N\:V. hispánico (escasea en la provincia de Lu­
go) desde Salamanca y Zamora. Sólo en Galicia hay actualmente 
unas 80 explotaciones (noticia que agradecemos a R. GIL y CASAL, de 
Villagarcía) ; por esto no es extraño que Galicia sea la primera re­
gión de la Península que conoce-la obtención del bronce de estaño 
(v. supra). Asimismo el que los romanos conocieran relativamente 
bien las Rías Bajas, surcándola de vías, y el que PLINIO, 4, 111, cita 
las islas de Corticata y Aunios (Cortegada y Ons), mientras que si­
lencia la de Arosa, mayor que ellas, creemos se debe a la explota­
ción del estaño (v. infra). 

JusTINO 44, 3, refiriéndose a Gallaecia, dice: ··J1~s una región ri­
quísima, no sólo en cobre y plomo (blanco= estaño), sino también 
en minio, que incluso dió el nombre al río de la región. También es 
muy rica en oro". 

ESTRABÓN, 3, 5, H, refiere que PUBLIO CRASO comprobó que el 
estaño de las islas Cassitérides (que después de analizar profunda­
mente todas las fuentes, situamos con 3/4 de probabilidad en los islo­
tes y actuales tómbolas del N\V. de Coruña; MoNTEAG. Cas. 1) se ex­
traía a poca profundidad, lo mismo que hoy en GaJicia y Portugal 
(Estac. 111, 30). ESTRABÓN (3, 2, 9) mismo es el primero que cita el 
estaño gallego, no insular: "El estaiio -dice (Posidonio )- no se 
encuentra en la superficie de la tierra, sino excavando; lo hay en la 
región de los bárbaros situados al N. de los lusitanos y en las islas 
Cassitérides ". 

Respecto al método de explotación del eslaiio coruñés, tenemos 
el ilustrativo pasaje de ESTRABÓN, 3, 2, 9 (ex Posid.) arriba citado. 

También PLINIO, 34, -156, después de calificar de fabulosa la exis­
tencia de las Cassilérides, dice: ·"Hoy se sabe con certeza que el plo­
mo blanco (estaño) se produce en Lusitania y en Galecia. Consiste 
en arenas negras a flor de tierra, y sólo se reeonoee por su peso. 
También se presenta como pequeños g·uijarros, principalmenle en 
los torrentes secos. Los mineros lavan estas arenas y funden en un 
horno lo que se ha depositado. También aparece el estaño en los 
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minerales auríferos llamados alutia (probaiJlemente, los topónimos 
gallegos Oza). El agua que se hace pasar lava los guijarros negros 
y los aclara un poco; y como tienen la misma densidad que el oro, 
quedan retenidos en los cestos en que se recoge este metal. Luego la 
acción del horno los separa, y (los guijarros negros) se funden 
y convierten en estaño. El plomo negro (el verdadero plomo) no se 
obtiene en Galicia (en realidad lo hay en las provincias de Coruña, 
Lugo y Orense; v. infra) a pesar de que abunda en la vecina Canta­
bria, y sólo aquí. El plomo negro da plata, pero no así el blanco". 

Este método metalúrgico primitivo (que conlrasta con el más 
evolucionado <lel S. y SE., debido a recepciones culturales) a causa 
del carácter conservador gallego, se mantiene aun hoy en la explo­
tación de la playa de Ayos (Noalla, Sanxenxo, Ponlevedrn; donde 
también se explota o. pocos metros el filón primario (A. BL.\'-CO e 
I. MILL.{N: Restos necróp. ant. Ayos, CEG. 1952, 420). 

En 1ft aldea de Muradas (Beariz, Orense), al pie del monte Val­
covo (=Valle hueco, topónimo de clara significación ergológica) 
también se han mantenido casi hasta hoy los métodos prehistóri­
eos de extracción y beneficio: ·' En invierno, cerca de cada casa de 
la aldea, las mujeres (el trabajo femenino, de rancio abolengo ma­
triarcal prerromano, es constante en Galicia) profundizan, en las 
pegmatitas estanníferas descompuestas, los pozos o galerías comen­
zados por los aventurerus: la lierm extraída por este procedimiento 
primitivo es seguidamente lavada en un tamiz (battée) y la casiteri­
ta resultante! vendida por los paisanos'' (JOLEAUD, 135). 

En inscripción asiria del 2750, acaso algo posterior (SAH.GÚN de 
Akkad) ó 2000 (SARGÓN I de Asiria), Anaku-ki, "tierra del estaño" 
(para W AlNWRIGHT, que fecha a SARGÓN en 2450; ANAKU también 
significa "plomo") parece corresponder a TARTESsos, que recibía el 
estaño del N\V. peninsular: Anaku-ki, Gaptara-ki (Greta) -tierras 
más allá del Mar Superior (MediteITáneo oriental), Dilmún, Magán, 
tierras más allá del Mar Inferior- y los países desde el nacimiento 
del sol hasta su oca.so, que SAROÚN, el rey del mundo, ha conquistado 
tres veces" (FH A, I 156 ; RG, 1946, 228) . 
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G) LoCALIZACI<J~ Dl<J LAS ISLAS ÜESTRY!IINIDES Y CASSITÉRIDES. 

En pasajes del Antiguo Testamento, los tirios traen estaño 
r otros metales de Tarshish, Tartessos, y por la Ora Marítima de 
Avieno (H3, 260, 293) sabemos que los tartessinos iban a buscar este 
metal a las Islas Oestrymnides, de no fácil localización, pero con 
bastante probabilidad eorrespondienles a las Cassitérides, en Coruña. 

Respedo al ya viejo pero siempre retoñante y misterioso proble­
ma de estas islas C:assilérides (del ka.ssíteros, estaño, 4ue producían 
o, mejot·, exporlulmn) debería tratarse uquí de manera adecuada, 
pero ello alargaría extraordinariamente este tmbajo, y, por otra 
parte, lo hemos tratado bastante ampliamente en Emerita, 1950, 1, 
y hemos terminado dos trabajos más añadiendo nuevos puntos de 
vista y confirrnaeiones a nuestras teorías. Resumiendo la cuestión, 
rliremos que después de manejar intensamente todas las fuentes co­
rrespondientes, ayudándonos con la Arqueología, Geografía, Geolo­
gía y hasta la Psicología, creemos poder concluir que el problema 
se descompone en dos partes, teniendo cada una su solución: 

Lª Forma, númei·o y distancia a la costa, de las llamadas Islas 
Uassitérides. En la solución de esta pal'te del problema debe conside­
rarse el papel intensamente oscurecedor a toda costa que jugó el 
comercio púnico. Probal>lemente se trata de pequeñas islas o islotes 
de la muy estannífera costa \V. de Coruña (desde la capital misma), 
hoy conservados o eonverlidos en tómbolos. La Geología niega que 
estuviera en alta mar, como quieren algunas fuentes. 

2.ª Situación absoluta de las Cassitérides. Aparece suficiente­
mente clara si se conjugan los dalos de ESTRABÓN y DIODORO -quie­
nes dicen que eslas islas están al N. del Puerto ele los Artauros-, 
con los de Ptolomeo, que matemáticamente sitúa el punto medio de 
las diez Islas Cassitérides también al N. del Puerto de los Artabros 
(puerto que PT0LOME0, por coordenadas, hauía colocado, según nues­
lros estudios, en Duyo, Fislerra, lo cual está comprobado por la Ar­
queología). Esta localización de las islas eslá de acuerdo con otras 
fuentes de menos importancia, cou los yaeimienlos estanníferos y 
con el dato negativo de que los mismos autores que sitúan las Cas-
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sitérides en el NW. de España no las citan cuando describen las 
costas e islas de Bretaña y SW. de Inglaterra. 

En cuanto a las Islas Oestrymnides de la Ora Maritima -dada 
la psicología presuntuosa (por tanto poco científica) de Avieno y su 
constante y arbitraria interpolación de fuentes diversas y de distin­
ta época- las conclusiones no pueden ser tan seguras. Sobre ellas 
tenemos un párrafo en nuestro trabajo Cas., 15, que seguimos con­
siderando prudente, si bien hoy nos inclinamos a acentuar la posi­
hilidad de que el promontorio Oestrymnin (v. 91) -"elevada mole 
de rocosa cima que mira totalmente al templado Mediodía"- sea el 
Cabo Finisterre del S\V. de Coruña.. a cuyo pie (sub huius autem. 
prominentis vertice) se abre hacia el E. un golfo que termina en el 
cabo de Cée (sinus dehiscit incolis Oestrymnicus),. en el cual hay 
unos islotes, Lobeira Grande y Lobeirn Chica, muy propios para 
factorías, por su proximidad a centros estanníferos y, aunque en 
bastante menos proporción. plumbíferos (in quo insulae sese e:r:e­
runt Oestrymnides la.1:e iacentes et metallo divites stanni atque 
plumbi). Por otra parte, con esta interpretación se evitaría el pensar 
que el mismo nombre de Oestrymnida se aplicara a dos regiones 
(Bretaña y Galicia), puesto que sólo se aplicaría a Galicia. 

H) NOMBRES DEL ESTAÑO 

En cuanto a la oscura raíz de Kaaampo, eslaño, según S. REINACH 

fL'étain celtique,. L'Anthr. 1882, 274) no es india (skr. kastira) ni 
asiria, sino céltica (lo que HOLDEH., s. v., da como posible), y procede 
de K,znt'ts(J!~e:; (realmente ocurrió lo contrario: KaaompllJ-.;:; derivó de 
Ka,,iupo;) las Islas del Estaño "westlich von Galicien ", y significa­
rían "les isles tres lointaines" o "islas agradables". Según d'Arbois 
a lo que se indino. más HOLDER), de cassi-teri-s (ir.-thi.r.) "igualmen­
te hermoso". Según ERNAULT "más excelente", comparativo de la 
raíz céltica casi .. de la cual HOLDER presenta numerosos derivados. 

J. DE MoRGAX (Misfon scientif. Caucase. I. París, ·1889, 17). en 
un profundo estudio sobre el origen de la metalurgia del bronce, 
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distingue cinco centros productores importantes de estaño: 1.° Cor­
nualles y Gran Bretaña. 2.0 Malasia continental. 8.0 Yun-nan e In­
dochina central. 4.0 .Altay. 5.0 .Australia. (Nótese su ignorancia del 
NW. hispánico.) En las cuatro primeras regiones nacen palabras para 
designar el estafio con las que establece los siguientes grupos: 1.0 

Indoeuropeo occidental, con palabra de origen celta: córn. stean, 
lat. stannum, polac. cyna. 2.0 Semítico (suponemos nosotros): feni­
cio y beb. bdil, irl. peator, skr. patira. 3.° Centro asiático: skr. kas­
tira, asir. kasazati.ra, grie. Kusoii:epr¡; áru. qardir y qalai; en la penín­
sula de Anatolia abunda esta última raíz kala- o gala-. 4.0 Malayo: 
malayo y javanés tünah, tagalo üngga_. skr. tivrah. 5.° Caucásico: 
aware y antzoukh toukhi. En resumen, creemos probable la teoría 
de HüsING y POKOR~Y (RE. XX, 2880) de que la palabra kassíteros 
proceda del pueblo (elamitisch) Cassi o Kossaei (cassitas) y que la 
palabra (elamítica cassi-ti-ra significaría "procedenle del país de 
Cassi ", palabra que geográficamente se adaptaría bien a la realidad, 
puesto que con facilidad podría set· el origen del griego K,rn,íi:epo~ 

y del skr. kastira. 

La derivación del nombre del monte Cassius del hecho de que era 
esLannífero es una. fulstt etimología de AVIENO, 260. 

l) YACil\UEl'i'fUS ESTANNÍFEROS HISPANO-PORTUGUESES 

Los filones estannít'eros hispano-portugueses son muy parecidos 
a los de Bohemia (Schlaggenwald, de roca granítica de grano muy 
tino, compuesta principalmente de cuarzo; Graupen, de cuarzo con 
fluorina o caolín; Hern., 7~), están orientados de NE. a SW. y "cons­
tituyen redes de filones armando en el granito y en las rocas estra­
to-cristalinas o en las pizarras paleozoicas; filones que... son en 
realidad cuarzosos y en los cuales se presentan de una manera 
accidental e irregular concreciones, nódulos y aun bolsadas de casite-
1•ita asociada a mica, turmalina, wolframita, pirita arsenical, óxido 
de hierro y cuprita" (Hern., 80). La wolframita es "uno de los saté­
lites más constantes de la casiterita" (Hern., 81). JOLEAUD, 134, en 
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un corto pero sustancioso lrahajo, estudia concretarnenJe el estaño de 
Galicia y dice que la casiterita aquí se presenta de dos formas: 
l) filones de pegmatitas, más o menos descompuestas; 2) aluviones 
procedentes de 111. superficie de Rfloramiento de estas, rocas grani­
loides. 

Los principales yacimientos de estaño, poe provincias, son: 

CORUÑA: 1) As Corcovas de Remixilde (Brandeso, Arzúa), cue­
va -cerca de la finca de Gasset- en pizarra con filones de cuarzo 
algo verdoso; por sus larguísimas ramificaciones se puede caminar 
dos horas (not. R. FERNÁNDEZ GIL y CASAL). 2) Muros. 3) Noya. 4) 
Lousame. 5) Boiro, aITastres del río en la playa de Barraiia. 6) Cova 
de Fanfarrón (mejor Fonforrón, Porto de Son) con restos de traba­
jos mineros (MuRGUÍA, HG 1866. iü). 7) Rianxo (aluvial). 8) Monte 
Pedroso (Santiago), donde fueron denunciados arrastres de wolfram 
y estaño. dados de baja en -1946; es muy significativo que en su fal­
da (W. parroquia de Figueiras), se encurntre un petroglifo de círcu­
los concéntricos, estudiados por sobrino L. RuZA: Descubr. pre h. al­
r-ed. Santiago. la noche 21 abril 1948; cf. i nfra, la proximidad de 
estaño con este tipo de petroglifo en Arteixo. 9) Brea y Brañas 
Verdes (Xaviña. Camaríñas), con arrastres r filón de \Volfram y 
estaño, especialmente ricos durante los primeros años de explota­
ción. los subsiguientes al -1940; también se explotan en la aldea. 
misma de Xaviña. '10) Berdoyas (Vimianzo [Vim.inai'lum]), filones 
de estaño, recientemente denunciados. H) Berdeogas (Dumbría), 
filones explotados desde 1945, cerca de la cista megalítica llamado. 
A Ca.sota (Freán). 12) Rivas (Moraine, Muxía), filones de estaño con 
algo de azufre y wolfram. 13) Carhnllo, especialmente en el monte 
Neme. '14) Razo (Carballo), ilmenita y casiterita. ·15) S.° Comba, de 
cuyas minas de Varilongo hemos visto, en el Distrito Minero de La 
Coruña, un casquete de estaño y otro de Rial de Cuns, Corista.neo. 
con pureza 99,8, extraídos de crisoles de cerámica, probablemente 
del Bronce Ill-IV; estos casquetes fueron encontrados a un metro 
de profundidad, en escoriales de wolfram, miden 0,H5 X 0,04 y 0,H 
por 0,05 y tienen su más próximo paralelo en las dos "lentículas pla­
noconvexas de metal (bronce) nao trabalhado" de '1,286 y 1,412 kilo­
gramos, diámetro 0,146 ~r 0,126, y grueso 0,021 r 0,026, porosas y 
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poco densas, encontradas con 15 hachas norteñas en Viatodos (Bar­
celos, Braga; li·\rn.TES, Port., -1905, 110). 16) Mal pica. 17) Arteixo, don­
de existen arrastres junto al pueblo y en la playa. '18) Suevos (Artei­
xo), desde 195-1, en la playa, se explota estaño aluvial con escorias 
ele fundición y pedacitos de joyas de oro (conservamos algunos). 

LlJGO: '1) A Chanca (SE. de la capital), con estaño aluvial y filo­
niano, junto a la calzada romana. 2) SSW. de Rihadeo. 

ORENSE: 1) Penouta, con vestigios de trabajos prerromanos 
(TABOADA, 124). 2) Ramilo y Serra Segundeira. (BCPMOr, 51). 3) Ve-­
rín. 4) Monterrey, con filones explotados en los ss. xv-xv1 cuando 
su estaño se vendía en las ferias de Medina del Campo; por el 1786 
ó 1798 se beneficiaron por cuenta de S. M. con muchos gastos y 
pocos beneficios, aunque el estaño era de superior calidad (OTERO 
PEDRAYO: Unha impresión da Galicia de St.tl no derradeiro ano do 
século XVIII, Nos, 1929, 7; HG, II, ·1866, 6'1) ; 'l'AB0ADA, -123 estudia la 
vía del Támega ele A quae Flaviae a. Salientibus, cuyas finalidades 
principales eran unir las dos vías meridionales Bracara-Asturica: 
la de Aquae Flaviae con la de Aquae Querquernae , y al mismo tiem­
po relacionar dos ricas comarcas: la estannífera de Monterrey y Vi­
lardecervos con las agrícolas de A Limia y O Arnoya. 5) Vilardecer­
vos, con estaño comparable al de Cornualles. 7) Arcucelos. 7) Ileariz 
(Valcovo; v. supra; JoLEAUD, 135). 8) Avión_ O) Ribadavia. -10) Gar­
balliño (JOLEAUD, 136). H) Irixo. 12) Gomesende. 13) Laza. 14) Car­
telle. 15) Arnoya 16) Baltar. 17). Cualedro. 118) Viana do Bolo, 

El Licenciado MoLINA (XXIII , v.) destaco. las explotaciones de 
Monterrey y su importancia nacional: 

"Entre las cosas / que son am;i dignas 
pongamos la mucha / abundancia destaño 
que en partes del reyno / se saca cadaño 
y mas en un valle / do abundan las minas 
a donde se funden / las planchas tan finas 
que ya lo que dizen / ser de Inglaterra 
le haza ventaja / lo que es desta tierra 
pues hinche las ferias dentranbas medinas. 

Entre otros mineros de muchos metales muy conoscidos que ay 
en este reyno: pues se halla oro y plata: y aun piedras muy precia-
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das: como turquesas finas q ay en tierra de valdiorres: lo que en 
abundancia se halla: es estaño excelente en el valle de monterrey 
y su tierra: y de mas de ser en tanta cantidad: que en las f erías de 
castilla principales no se vende otro: es en calidad tan fino que lo 
que de inglo.terra y de flandes y francia: y de otras partes se trae 
a españa por muy preciado que sea: no hazc a esta ninguna venta­
.i a: antes se tiene por cierto que esta excede a todo lo otro: y asi se 
vee claro por los que dello conocimiento." 

PONTEVEDRA: 1) Silleda. 2) Cruces. 3) Forcarey. 4) Cerdedo. 
5) Montes. 6) Pontecaldelas, con mina antigua a un kilómetro oJ 
WNW. del pueblo, en el que tambirn apareció filón al construil' 
recientemente el balneario nuevo, en la parroquia de 'I'ourón, o. 300 
metros al E. del petroglifo de As Sombriñas (noticia que agradece­
mos a J. Solla de Arcade; cf. supra, petroglifos de Arteixo y Pedro­
so). 7) Isla de Cortegada (Carril), donde MuRGUÍA (HG. 1866, 70) 
cita restos de minas. 8) Isla de Ons, de la que tenemos noticias de 
explotaciones antiguas y modernas de estaiio; este caso y el ante­
rior inclinarían a dar la razón a Cml~IDE, que sitúa las Cassitérides 
en estas islas; pero PLINIO, 1-, 111, cila estas islas por sus nombres: 
C'ileni. Ex 'insulis nom.inandae Corticata el A unios, mientras que en 
otros pasajes (4, HO: E.r adverso Celtiberiae com,plures sunl fr1sulae ,. 
Cassiterides dicta Graecis; 7, -197: Plumbmn (Calbu.m) ex Cassileride 
in.mla prim-us adportavit Midacritus) menciona claramente las Cas­
sitérides, lo que, por lo menos en principio, asegura que estas islas 
sean dislinlas de las dos anteriores, y esto lo confirma PT0L0ME0. 9) 
Ayos (Noallai Sanxenxo), filón y aluviones modernamente denuncia­
dos, que explican la gran abundancia de hachas de talón en aquello 
zona costera. En un pozo de esta mina (llamada. "Boliche") se des­
cubrieron tres tumbas, tipo laúd: una de tégulas y dos de lajas de 
pizarra; éstas últimas carecían de ha.se preparada por asentarse en 
el filón mismo del mineral. La necrópolis era hastante extensa (de 
ella se destl'uyeron ya unas treinta sepulturas orientadas E-W.) 
y contenía, además, otros sepulcros tipo prisma triangular, como 
los que estudiamos en AEArq, 1950, 2-13 (A. BLANCO e l. MILLÁN: 
Re:,;tos necróp. ant. Ayos (Noalla), CEG, 1952, 419). 10) San Miguel de 
Pampillón (Montes do Rosal, A. GUARDIA; J . L6PEZ: Citan. Tecla 76). 

Toda esta riqueza minera gallega demuestra lo equivocado que 
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estaba RouGEMONT, 88, quien basándose en la triste decadencia del 
siglo xrx y en su propio desconocimiento de la realidad, repite las 
palabras de SMITH, 46: "Apenas las comarcas estanníferas de toda 
~spaña ocuparían una milla inglesa cuadrada, y todo el estaño del 
comercio viene de Inglaterra. Ningún indicio existe de que este país 
haya producido alguna vez más estaño que hoy"; y añade por su 
cuenta: "Estas noticias son muy valiosas, porque permiten cons­
tatar un grave error de PLINIO (NH, 34, 4i)... que dice: "Se sabe hoy 
que Lusitania y Gallaecia lo (estaño) producen". RouGEMONT, 90, 
C'oncluye, muy erróneamente: "Les giles de létain anciennement 
exploités sont, selon toute vraisamblance, le Paropamisus, l'lbérie 
rdel Cáucaso) et les iles Cassitérides (Sorlinga.s). La. Galice est sans 
im portance". 

W. DE ASTURIAS: 1) Salavia y Ablaneda (Schulz y Paillete; 
HG, 281. 2) Serra do Rañadoiro, al S. de Luarca. 

RouoEMONT, 88, cita "dans la vallé du Cinca ... pres de Plan sont 
l.rois mines de plomh et d'un étain q'on dit égal u celui de l'Angle­
lerre"; pero en Plan (p. ej., de Boltafia) sólo hemos comprobado 
hay minas de hierro y cobalto. 

PORTUGAL: Concejos: -1) de Guarda, 2) de Vizeu, 3) de Lamego, 
4) los del N. del Duero, principalmente Braganga (Estac. III, 26; 
SERPA: Ex·pl. 6); 6) Lanheses (Entre-Douro-e-Minho), donde hay 
··por cima do lugar das Roupeiras hum cabesso de Monte com muitas 
minas ou possos mui fondos, donde ha tradisam antiga que foram 
minas de estanho" (Memorias parruchiaes de 17li8, AP., 1899, M)). 
i) Luzellos (y plata con estaño en Olmos Tras-os-Montes; AP., 1890, 
159 y 1901, 78). 8. Quinta de Sarzedo (Mogadouro~ S. de Bragangn) 
eon vestigios antiguos (A. PEREIRA, AP., 1899, 252). 

SALAMANCA (forma zona estannífera con Zamora): t) Rozados. 
2) Bernoy. 3) Terrubias. 4) Pereña. 5) Fregeneda. 6) Villares de 
Yeltes. 7) Lumbrales, con importantes yacimientos explotados desde 
tiempos de Isahel 11, con pm•eza de 65 por 100 (MonÁN, CE., 189 

CACERES: 1) Valdeflores (a 5 km. de la capital), con filones 
estudiados por HERNÁNDEZ PACHECO, 72, que los adscrihe a la zona 
estannífera hispano-portuguesa; los filones de cuerzo lechoso en 
que se encuentra el estaño, con fluoruro y fosfatos de aluminio, 
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están montados en pizarras silíceo-arcillosas orientados al NNW. y 
buzando casi verticalmente al ENE., y las corta perpendicularmenl~. 

BADAJOZ: Mérida, con filones que continúan hacia el S. los de 
Cáceres (HERN., 81.). 

ALGARVE : Islas del Cabo de Santa María. Según BLÁZQUEZ, 16, 
"el estaño se fundía en las islas llamadas Oestrymnicas por Avie­
no 95, y estas islas corresponden a las del Cabo de Santa María. 
enfrente de cuyo territorio había yacimientos superficiales y hasta 
filones de este metal, que se siguieron explotando hasta muy avan­
zada la Edad Media, pues un escritor árabe (MACCARI) nos dice que 
en su tiempo había minas de estaño en Ossonoba (Faro), poblacióu 
situada por el Itinerario Antonino, algo más allá del Guadiana y 
junto a la costa''; pero hoy no tenemos noticias de este esfaño en 
el S. de Portugal. 

ALMERIA: Filones muy poco importantes (F0RBEs, 241). 

MURCIA : Cabo de Palos (Cartagena; zona donde el mar ha avan­
,-:ado una milla en los últimos siglos). Desde la Buza de Cala Medina 
basta Cala Reona se observan explotaciones ( en piza1Ta blanca 
teñida de sales de cobre y a un nivel inferior al mar y protegido 
entonces de las filtraciones por la distancia) que, por beneficiar sólo 
la plala y el estaño y desechar el hierro, son de época prerromana 
y probablemente anteriores a la Edad del Hierro (J. J. DE JÁUREGUI 
y E. PoBLET: Minería antigua en Cabo de Palos, CASE III, Murcia 
-1947, 90), suponen que allí se debieron de explotar primeramente 
minas de cobre nativo o carbonatado (en poca cantidad), de estaño 
(abundante, a pesar de que varios autores negaron su existencia) 
y bolsadas de plata natural o combinaciones cloruradas (hasta los 
fenicios no se supo extraer la plata del plomo argentifero). Los 
trabajos ulteriores harían desaparecer los vestigios de aquellas pri­
mitivas explotaciones. Las muestras contienen 0,35-0,90 por 100 
de estaño. 
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V. PLOMO 

Aun no se ha encontrado en la Edad del Bronce del N.\hl . his­
pánico. 

En estado de galena (sulfuro) se presenta en algunos yaci­
mientos: Navia de Suo.rna, ayuutamienlo y sierra de Caurel (parro­
quias de Seara 1 Visuíia, Orreos y Seoune), llegu11do los filones hasta 
A Rúa de Petín (UuETo, 33). También se presenta el plomo con el 
wolfram y csLaüo de Noya (Coruña.), en los terrenos cambrianos de 
Eo (Lugo), Las Cabreras y el Bierzo (León) y en el centro de Asturias. 
Plomo y cinc aparecen en Pedrafita do Uebreiro y CaureL y el plomo 
argentífero, en Fonsagrada (Lugo). La plum!Joslannita (galena con 
estaño) existe en d eulio Ortegal (Ole1·0 PEDRAYO: Guía Gal., -14). 

VI. HIERRO Y PIRITA DE HIERRO 

Estos minerales, tal como se presentan en la naturaleza, frotados 
con sílex, sirvieron para obtener fuego. Se encuentran ya en cuevas 
paleolíticas y en túmulos británicos. ESTACIO, III, 4, 6, encontró en 
Alcalá un fragmento de hierro con cuchillos de pedernal con filo 
destruído; en otro monumento neolítico ( ?) halló tres rectángulos 
tasqueados de sílex con un trozo de hierro. En Escandinavia se 
encontró, con un núcleo de pirita, una pieza alargada de sílex, tipo 
que he.sta hace poco era tenido por "lascador de sílex por presión" 
(GUIDE, 89). G. Gaudron (Bull. Soc. Préh. Franc. 6, 1.951, 284) estudia 
la galería cubierta de Dennemont (Manles, S. et O.), tipo S. O.M., con 
campaniforme pirenaieo del Bronce I b (1800--1500), sílex del Grand 
Pressigny, cerámica S. O. M. y -lo interesante- fragmento de pi­
rita de hierro con señales de haber sufrido la acción del fuego, lo 
que tiende a comprobar la utilización apuntada. 
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VII. MANGANESO 

Se explotó para obtener pintura. negra, usada en latuajes; pin­
tura cutánea, lej idos, losas dolménicas y rocas. Acostumbra a pre­
sentarse en bolsada8 lenticulares en los esquistos y cuarcita con 
pirita de cobre de Huelva y Portugal (ESTAcrn, IV, 172). En la mina 
de Paderne (Algarve central) aparecieron dos pozos antiguos de 
10 rn. de profundidad; en sus cercanías abundan los objetos de 
piedra, cobre y bronce (ESTACIO, IV, 89) . 

Y aquí termina nuestra modesta demoslraeión de la riqueza 
minera hispana, especialmente de la Edad del Bronce del NW. Que 
cumpla su misión social de ilustrar y elevar a los espíritus inquietos 
de la gente de minas, y que sus correcciones y noticias, unidas a 
nuestros estudios, nos permitan, dentro de una década. elaborar un 
libro digno de ella y de la riqueza metalífera de este austero y alegre 
finisterre europeo. 
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